
Sábado 25 de julio. Edición de Madrid. Año de 1846.—Núin. 10.

MJFAU BSPECTtUVIl.
IPerUMcix M |3ttebU.

Este periódico sale todos los dias p.ira Madrid escepto 
los lunes, y para las provincias escepto los domingos.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En la redacción calle, déla Luna, núm 14, cuarto principal de la derecha, y en las librerías de Matute, calle de Carretas- 
Cuesta, í’alle Mayor; en la de Gaspar y Roig, calle del Príncipe; y en la litogralia de la Equidad, calle de Preciados. ’

La corresonndcncia y reclamaciones se dirigir.án al director del Nuevo Espectador, franco de porte.

Precios; En Madrid 12 rs.; en la.s provincias y estrangero 
19; en Ultramar 24, franco de porte.

Anuncios, á cuatro cuartos línea.—Comunicados, á precio* 
convencionales.

IMPORTANTE.
Las personas que quieran dis­

frutar la ventaja de recibir GRA­
TIS nuestro periódico hasta 1.’ 
del próximo agosto, y no esperi- 
mentar el atraso consiguiente en 
¡a recepción de los números, se 
servirán suscribirse en los puntos 
indicados en otro lugar, ó bien 
remitir libranzas sobre correos á 
favor del Director del Nuevo Es­
pectador.

SECCION POLITICA.

UN RECUERDO.
Las miras del partido carlista se revelan coíi 

las elecciones : encariñado con la idea det 
matrimonio de S. M. con el conde de Monle- 
molin, y fiando su porvenir á la realización 
de ella, bulle y se mueve y emplea cuantos re- 
tíursos le sugiere su deseo y su interés por 
verlo de cualquier modo cumplido. De cual­
quier modo decimos, porque un partido que, 
como el carlista, hace de una cuestión la cues­
tión de su vida ó muerte, no duda enjugar el 
todo por el todo, cuando esa cuestión debe 
resolverse. El partido dominante ha desperta­
doras muertas esperanzas del partido carlis­
ta ; lo ha mimado hasta cierto punto en cier­
tas ocasiones, y los partidos, del mismo modo 
que los hombres, retroceden trabajosamente ' 
cuando han llegado á conseguir un puesto ven­
tajoso. Y el partido carlista lo ha conseguido: 
si se compara su situación de hoy con la si­
tuación en que se hallaba constituido bajo el 
mando del partido liberal, no podrá menos de 
encontrarse una gran diferencia: entonces ca­
recía de vida propia, y por todas partes le ame­
nazaba la disolución : hoy vive sin ayuda agena, 
y ha logrado organizar sus desquiciados ele­
mentos: entonces, sin mas porvenir que el de 
la resignación, solo aspiraba á no ser comba­
tido ; y eso sí ; de semejante beneficio disfruta­
ba; pero en el dia todo lo hace menos resignar­
se, porque ha llegado á descubrir un porvenir 
al través de las concesiones y las deferencias 
■del partido dominante ; hoy ha conquistado 
un lugar en el terreno de la discusión y de la 
política, y reune al rededor de su bandera sus 
escarriados prosélitos, y hace alarde de sus 
principios con mas libertad que otro partido 
cuya existencia no amenaza la existencia de 
las instituciones. En este estado, cuando en 
alta voz se invoca la candidatura de Monte- 
molin; cuando hay valor de parte de los unos, 
TIO ya para presentarla como la mas conve-
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<lc un ayuda d© cámara*
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{Concluye el captlulo IX.)
—À los corderos no les faltaba ni la leche de su madre 

para el alimento, ni el vellón para darles calor; su mal con­
sistía en estar de noche y de dia en un redil bajo, sin aire, 
lleno de estiércol... allí dentrose abogaban los corderos, y 
muchos se morían. (1) Yo le dije al colono: «vuestros cor­
deros de primavera deben tener aíre libre, pasto y sol... y 
por la noche el establo abierto y fresco; asi respirarán un

(1) Por consecuencia de una deplorable preocupación 
se acostumbra en muchas granjas, para aumentar el estiér­
col , á tener los corderos y otros animales rigorosamente 
encerrados noche y dia, en rediles infectos, donde falta 
casi completamente el aire vital; de aquí nacen frecuentes 
enfermedades de los órganos respiratorios, y muy amenu­
do muertes por asfixia, coo todos los síntomas de este gé­
nero de muerte.

niente, que esto no pasaría de unaopinion, si­
no para presentarla como la mas probable, que 
ya no es opinion sino amenaza; y de parte de los 
otros hay, si no complicidad, una debilidad es- 
trema, nosotros, sin hacer alarde de profetas po. 
líticos, nos atrevemos á pronosticar grandes 
males para nuestra patria, porque si el partido 
carlista llega á verse desalojado de las trinche­
ras en que hoy se ha hecho fuerte, buscará otras, 
porque hemos dicho ya que espontáneamente 
es imposible que retroceda de la ventajosa po­
sición áque ha llegado. La situación actual no 
le ofrece obstáculo de ningún género; antes 
por el contrario, una tolerancia de que no 

“disfruta el partido liberal, le ofrece mil cami­
nos para conseguir sus miras: los enemigo, 
que antes le contenían en sus locos proyectos 
hoy no existen, están deprimidos, llevan en 
su frente la marca de la ignominia con que 
mentidos apóstoles de la libertad y de la le­
gitimidad de Isabel 11 han pagado sus emi­
nentes sacrificios por estos dos objetos. Cuan­
do discurrimos sobre el estado en que se en­
cuentra el partido carlista; cuando prevemos 
que puede llegar un dia en que la bandera 
que hoy se presenta en las elecciones se vuel­
va á llevar al campo de batalla, un triste re- 
•cuerdo aflige nuestro corazón, y en medio 
de nuestra melancolía pagamos un tributo de 
admiración y de respeto á la institución ve­
neranda que logró llevar á los pies del trono 
de Isabel II los destrozos de la bandera de^ 
pretendiente, y cubierta con los trofeos de la 
victoria el magnífico estandarte de la liber­
tad. La MILICIA NACIONAL es la que en tales 
momentos se presenta á nuestros ojos con 
todo su heroísmo, con toda la virtuosa y pa­
triótica abnegación que sus enemigos son in­
capaces de imitar: la milicia nacional, e-^e 
ejército de entusiastas patricios que hizo 
fértil con sii sangre el árbol de la libertad, es 
el que echamos de menos cuando vemos 
amenazadas las instituciones y en peligro 
el trono de la reina; cuando vemos que los 
sacrificios de siete años pueden ser perdi­
dos, y que la reacción puede levantar re­
pentinamente su vuelo para anonadar á 
los que trabajaron el magnífico edificio de 
la revolución. Vosotros, hombres del po­
der, si sois liberales, si conservais en vues­
tro corazón algún apego á las instituciones 
que estais desacreditando, abrid las páginas 
contemporáneas de nuestra historia y decid­
nos francamente si puede haber una guarda 
mejor de la libertad y del trono que la mili­
cia nacinnal á quien habéis denigrado: decid­
nos si es justicia haber dejado á la libertad y 
al trono huérfanos, espuestos al embate de las 
pasiones: decidnos si la heroicidad del pue- 

aíre puro: .il lado de.su madre no sentirán nunca el frío, 
los lebratos y los ciervos de losliosques, nacen, crecen y se 
robustecen sin otro abrigo que el seno de su madre y el fo­
liage de la enramada en que han vistola luz.» Pero los hijos 
del pobre, añadió la Coscoja con los ojos arrasados en lá­
grimas, son mas digno.s de compasión que los de la obeja 
del establo ó la cierva del monte; sus madres no pueden 
darles calor, porque su pecho está helado, y cuando se ago, 
ta ia leche, no encuentran alimento en los campos nij en los 
bosques. Vuestro hijo ha padecido frió, ha padecido ham­
bre, ¡tristemadre! de ahi proviene su mal, y contra él... 
no tengo palabras.

—¡Con que se me vá á morir, querida mia, puesto 
que no teneis palabras contra sü mali dijo la madre sollo­
zando.

—Le ha visto algún médico?
—No nos visita ninguno..... vive muy distante, y ade­

mas, ¿podemos nosotros pagarle por ventura? ni las me­
dicinas tampoco ; los médicos no son para gente pobre.

Coscoja contempló al niño con silencioso enternecimien­
to llena de aflicción al pensar que iba á despedirá la pobre 
madre sin una palabra de esperanza.

—Y sin embargo, bastaría tal vez tan poca cosa para 
salvar á esa infeliz criatura , murmuró pensativa: un ves­
tido abrigado, una cama muy seca y un poco de leche 
pura y templada todos los dias.......

—Buenas noches, Coscojita, dijo de pronto una voz so­
nora y jovial.

Alzó 13 jóven la cabeza y vió que se la acercaba con lo 

blo armado á quien habéis insultado mas de 
una vez cuando le habéis visto indefenso, no 
era la mejor garantía contra las pretensiones 
del absolutismo, qne hoy â la sombra de vues­
tra debilidad se presentan realizables; decid­
nos si no late vuestro pecho al recordar las 
inmarcesibles glorias que dieron á la España 
liberal esos soldados de la patria que, sin mas 
aliciente que su entusiasmo, sacaron á riesgo 
de su vida y á costa de su sangre de entre las 
manos de las hordas facciosas del pretendien­
te la bandera de la libertad, casi destrozada. 
Decidnos á quién debeis vuestra posición sino 
á la plebe que habéis despreciado; decidnos 
en fin, qué seria de vosotros sin los esfuerzos 
heróicos de esa misma plebe; si cobarde hu­
biera retrocedido ante el peligro, ó si previ­
sora hubiera temido con razon verse devora­
da por sus propios hijos. Si en vuestra sangre 
hirviera el entusiasmo por la libertad, no hu­
bierais olvidado los triunfos de Cenicero, las 
glorias de Rilbao, las heroicidades de Zara­
goza, Madrid y olro.s puntos cuyas milicias se 
distinguieron en defensa del trono y de las 
instituciones; pero en vosotros ha obrado 
siempre el cálculo, la ambición, y si ha habi­
do momentos en que habéis presentado á los 
ciudadanos armados como hijos predilectos de 
la patria, ha sido para tender una red á su pa­
triotismo y hacerlos servir de instrumento de 
vuestras miras ; pero cuando esas miras las ha­
béis visto realizadas, habéis despreciado el ins­
trumento. Ha habido también épocas en que al 
aspecto terribleé imponente de la milicia na­
cional habéis temblado; y esto no se lo podéis 
perdonar: ha habido épocas en que el pueblo 
armado rechazaba como el pueblo inerme del 
DOS DE MAYO, á los que querían amarrarle al 
yugo estrangero, y vosotros estais vengando 
hoy los obstáculos que á vuestra ambición 
oponía el mas sincero patriotismo. Por eso 
aborrecéis la milicia ciudadana, y para discul­
par vuestro aborrecimiento, la calumniáis: por 
eso os habéis hecho olvidadizos de las glorias 
queha dado á la nación, y habéis querido mar­
car con la ignominia su frente que ciñeron 
en otro tiempo los laureles de mil victorias. 
Pero todos vuestros esfuerzos son inútiles: la 
nación recuerda con entusiasmo sus servicios, 
y rechaza á los que con mano impía quieren 
borrarlos de la historia: la milicia nacionaj 
será siempre para los buenos liberales la úni­
ca y verdadera garantía de la libertad ; y por 
enemigos de la libertad serán considerados 
los que escarnecen y deprimen institución tan 
respetable: vosotros mismos, si algún dia ruje 
la tormenta á vuestro alrededor, si algún dia 
la reacción provocada por vosotros amenaza 
hundiros, os acogeréis sin dudar al puerto de 
———■—g——B^■———— 
brazos abiertos y risueña la fuz un hombre alto, seco y 
moreno, que vestía una blusa lilanca , unas polainas del 
mismo color y llevaba en la cabeza el sombrero redondo 
de la Lologre.

—Dios os guarde, añadió acercándose á la Coscoja 
para bien de la gente honrada, porque tengo para mí que 
habéis de ser algo pariente de Dios ; cuando os empeñais> 
no hay desdicha que os resista.

—¿Qué hay de nuevo’ maese Chonart, preguntó la 
Coscoja.

—¿Qué hay de nuevo? que esta misma noche quedará 
en el almacén mi cosecha.... contaba con unas diez fane­
gas de grano, que ya era cosa soberbia , y tengo mas de 
doce..., todo por vuestros hechizos.... y....

Coscoja, que se había quedado pensativa , interrumpió 
vivamente al del sombreron:

—¿ Conque estais contento de la cosecha , maese Cho, 
nart.

— j Que si lo estoy ! A cada medida mas que iba echan­
do decía : gracias Coscajita , gracias Coscojita. ¡ Es una 
bendición de Dios !

La Coscoja le volvió à interrumpir :
—Pues ya que tan satisfecho estais, maese Chonart, 

¿sabéis contentarme á mi?...
—A eso venia , y como dicen que nunca queréis tomar 

dinero por esas cosas... yo...
Tercera vez interrumpió la Coscoja al del sombreron 

mostrándole la pobre muger, cuyas suplicantes miradas

salvación que ahora teneis cerrado; pero en­
tonces quizá sea larde; y puesto que el traba­
jar para vosotros e.s trabajar contra la liber­
tad, el pueblo desatenderá vuestras silplicas 
como vosotros habéis desoído las suyas, y os 
devolverá los denuestos que de vosotros ha 
recibido.

Pero hacéis bien: ¿de qué serviría la mili­
cia NACIONAL bajo vuestra dominación? ¿qué 
oficio desempeñaría una institución que es la 
salvaguardia de la libertad, en unos tiempos 
en que la libertad no existe? La milicia na­
cional, vosotros lo habéis conocido, es incom­
patible con vuestro mand ); asi que si llega­
mos á verla otra vez brillante, dar lecciones 
al mundo entero de patriotismo y de valor, 
esqiie vuestro mando ha concluido, que la reac­
ción ha muerto, que un porvenir liberal se 
abre de nuevo para la nación española. En­
tonces ni habrá que temer vuestros planes ni 
los proyectos del bando absolutista; habráso- 
lo que pensar en la dicha que nos espera á la 
sombra de la libertad para siempre asegurada.

UN NUEVO ATENTADO.
Antes de hacer ninguna reflexion sobreel 

alentado de que vamos á hablar, queremos po­
nerlo en conocimiento de nuestros lectores.

El corresponsal que tiene el Heraldo en 
Pamplona, le escribe con fecha 20 del actual, 
hablándole de la conspiración que sedice des­
cubierta en aquella ciudad, y entre otras co­
sas le dice lo siguiente :

«El juez de primera instancia ha sido confina­
do por este señor capitán general á la ciudad 
de Estella, porque á las últimas horas de ayer 
p:isó un oficio, suscitando la competencia del 
tribunal civil con el consejo de guerra: en los 
primeros momentos hemos censurado la con­
ducta del general, porque creíamos que basta­
ba la negativa de la competencia sin hacer una 
demostración tan fuerte con el juez, que bien 
pudiera lacharse de tro lelía. Pero como este 
general ha sido templado en sus actos hasta aho­
ra , hemos procurado inquirir en qué podría 
fundarse su tan dura providencia, y algo hemos 
oido que le disculpa. Sensible fuera lo contrario, 
pues queremos que ninguna autoridad traspase 
los límites que le están señalados.»

Despues de esta relación, que no puede ser 
mas favorable al capitán general de Pamplo­
na, nos es lícito todavía decir qne de hoy mas 
el órden y la administración de justicia son? 
un imposible en España ; que las leyes y los 
derechos mas respetables del ciudadano solo 
pueden servir de ludibrio á las autoridades 
que simbolizan la fuerza. No se puede llevar 
el escándalo mas allá de donde lo ha llevado 
el capitán general de Pamplona : todos cuan­
tos escesos y tropelías se han cometido por 
las autoridades militares en esla época de des- 
órden, son todas insignificantes al lado de la 
que no.s ocupa. Tal es su magnitud, que nos- 

parecía que imploraban á la jóven en favor de su hijo, y 
diciendo:

—Esla pobre muger es del Val :... su niño está muy 
malo... pero yo respondería de salvarle si tuviese una ca- 
mita bien caliente, buenos vestidos y un poco de leeho 
para tomar lodos los dias por espacio de |un mes ó dos... 
Vamo.s, maese Clionard, dad á esta .señora una frazada 
de la lana del último esquileo metida en un saco... y le 
servirá de colclion... No dejará vuestra muger de tener ar­
rinconada alguna saya vieja de que se podrán hacer dos 
para el niño,... y ya tenemos vestido. Todos los dias apar­
tareis en mi nombre un jarrito de leche para este inocen­
te; su madre irá á buscarle à vuestra casa... Hacedlo, mai- 
se Chonart, hacedlo , añadió la Coscoja con suave y pene­
trante acento... y entonces seré yo la que os quede á 
deber.

—Corriente , lo hare por esla pobre muger, respondió 
el labrador, y lo haré de bonísima gana ; pero... ¿y por 
vos , Cos'cojilla , y por vos ?

—Alr^iin dia os enviaré á decir lo que quiero...por me­
dio de otra infeliz, dijo la Coscoja con melancólica sonrisa .

—¡Ah! ¡ya! repuso maese Chonart con malicia; vos 
siempre pensando en los demás... ¡ Oh ! ¡qué bien dicen 
que estais hechizada , Coscojita !

-.-Hija mia, esclamó la madre cogiendo una mano á la 
Coscoja y besáudosela, felices los que á vos recurren. Ya 
mi pobre niño está casi fuera de peligro... Pero, añadió va­
cilando, si quisiéraisjdecirle algunas palabras contra sq 
enfermedad, lo estaría del todo.



olios no encontramos palabras bastante du­
ras para calificarla : es el preludio de un des­
quiciamiento completo de la sociedad, porque 
la sociedad no puede sostenerse cuando la 
autoridad que representa la fuerza sehacéár-^ 
bitra^de las'demas que no tienen otra cosa 
qüe oponer á un atropello sino los respetos 
fí^ su investidura.

Si el capitán general de Pamplona no hu­
biera diferido el fallo del consejo de guerra 
en el momento que el juez de primera ¿ins­
tancia entabló la competencia, habría come­
tido un gran esceso que en ningún gobierno 
debia quedar impune; pero ha hecho mas: no 
solo ha despreciadofla competencia, sino que 
ha impuesto al juez de primera instancia un 
castigo porque ha obrado dentro del radio de 
sus atribuciones. Ya no hay, pues, mas ley 
ni mas procedimientos que el capricho de los 
capitanes generales: los tribunales ordina­
rios, aunque se crean competentes para cono­
cer de un delito, tienen que renunciar al de­
recho, decimos mal, á la obligación de enta­
blar la competencia, siempre que tengan que 
entenderse con un capitán general. Esto es 
espantoso.

Ahora bien: el juez de primera instancia 
¿ha sido capaz de obedecer el exhabrupto del 
capitán general de Pamplona? Ecbaria sobre 
su frente la ignominia y se baria indigno de 
vestir la toga de Campomanes? Una autoridad 
debe ser antes mártir de sus deberes que 
prostituirse, sometiéndose á la arbitrariedad.

Los efectos de la conducta del capitán ge­
neral de Pamplona son también terribles: en 
el momento que un tribunal entabla con otro 
competencia sobre el conocimiento de una 
causa, el que conocía de ella se imposibilita 
de continuarla hasta que la competencia se 
decide; pero si contra lo que las leyes pres­
criben , este tribunal se atreviera á dar su fa­
llo sin que la competencia estuviera termina­
da, ese fallo seria completamente nulo, y de 
los efectos que produjera seria responsable el 
tribunal que lo diera. Veremos pues si el go­
bierno vindica el ullrage que han recibido las 
leyes, ó si sanciona el atropello del capitán 
gqneral de Pamplona.

PORTUGAL.
No por la novedad de las noticias, sino por 

el órgano que las da, trasladamos á conti­
nuación un articulivo que sobre los aconteci­
mientos de Portugal trae el Morniny Crltoniclc 
del 17. Dice así:

«Las nolicias de Portugal, que alcanzan al 10 
del actual, son satisfactorias en cuanto á los 
movimientos en las provincias del Norte llama­
dos miguelistas , que en xu origen se consideran 
como la obra de las maquinaciones de los Cosía- 
Cabralcs. En lo demas parece que el gobierno 
queda en zaga de las NECESIDADES de la actual 
época, contentándose con recurrir, á manejos 
diplomáticos en vez de administrar al pais, lo 
que tiene muy disgustado al partido liberal.»

Es notable esta manera de esplicarse el 
periódico ministerial de Inglaterra, que viene 
á convenir con nosotros en que el actual go­
bierno de Portugal no satisface las necesida­
des del pais; razon por la cual tiene en el des­
contento á la nación entera, y dá armas á los 
enemigos de las instituciones liberales. De 
nuevas Ocurrencias en el vecino reino no te- 
demos noticia, á no ser que sean ciertos los 
rumores que han corrido de sucesos desagra­
dables ocurridos en nuestra embajada, que 
no nos-atrevemos á decir á nuestros lectores 
sin que los veamos confirmados.

Se habla, como cosa positiva, de la reso­
lución tomada por el gobierno español de que 

Conociendo la Coscoja con suma sensatez que sus conse­
jos tendrían doble autoridad y serian mas escrupulosa­
mente observados si los acompañaba alguna circunstancia 
misteriosa, fingió que meditaba sobre esta petición, y 
quitándose lentamente uno de los ramos que adornaban 
sus cabellos, le acercó à sus encarnados labios, murmuró 
ninteligibles palabras, y con una solemnidad que contras­
taba singularmente con su corta estatura é infantil conti­
nente, presentó á la pobre uiuger la verde y rosada rama 
diciendo.

—Tomad esta rama de zarza...
Gracias, hija mia, respondió la madre cogiéndola con 

cierta circunspección respetuosa.
““Luego que recojáis el colchoncito que os ha prome­

tido maese Chonart, prosigíó la jóven, cortad esta ramita 
en siete pedazos... ni mas ni menos... cuidado.

—¿En siete pedazos? repitió la muger prestando pro­
funda atención á las palabras de la pavera.

—Si , y habéis de esperar para partirlos ,á que se pon­
ga el sol, anadió la Coscoja llevándose el dedo índice á los 
labios para dar con este ademan mas importaucia á su 
orden.

—Muy bien, muy bien; esperaré á que se ponga el sol, 
respondió la madre.

—Luego, prosiguió la mágica, colocareis éntrela la­
na del colchón los siete pedacitos y le volvereis a coser.

—¿Y en qué parte tengo de ponerlos, bija mia?
“ Tres á una punta y cuatro á otra.

penetren nuestras tropas en’el territorio por­
tugués si el gobierno de la nación vecina no 
accede á la entrega de los emigrados ó deser- 
toreS" £spañolcs como los llaman los perió­
dicos <le la situación. De esto trataremos 
otra vez.

II ■ L-'l l.l-----------------------JJJ

La prensa liberal acaba de llevar otro gol- 
fié terrible asestado por los incesantes ataques- 
del poder ; El Nacional, periódico progresista 
de Cádiz, ha sido condenado por el Iribunal’ 
de jueces de' primera instancia déla ciudad de" 
Sevilla, en la multa de treinta mil reales: pa­
ra un periódico de provincia, esto equivale á 
imposibilitar su publicación; no nos toca á 
nosotros juzgar acerca de la justicia ó injus­
ticia de la condena; nuestro juicio se tendrá 
por apasionado, como se tendrá siempre por 
sospechoso de parcialidad el fallo de los de­
pendientes del gobierno en los juicios de im. 
prenta ; pero cuando es pública la persecución 
que sufre la prensa liberal, y no se permite á 
los defensores de los periódicos abogar por 
e los, justo es que acusemos de parcialidad á 
los que de tal modo se conducen.

Para mayor conocimiento de nuestros lec­
tores acerca de este importante suceso , lras“ 
cribimos los siguientes párrafos del Indepen- 
dieníe de Sevilla y del Nacional de Cádiz.

Dice el Independicnle'.
tAyer, comose habla anunciado, se vió en 

la sala primera del tribunal territorial la denun­
cia piiesla á un artículo inserto en el Nacional 
de Cádiz del dia 9 del pasado. El señor don Ma“ 
miel del Amor Laraña sostuvo la acusación del 
diario denunciado, y el señor don Juan José 
Bueno la defensa, en la cual ocurrieron inci­
dentes que nos abstenemos de calificar, porque 
á vista de ellos desconfiamos de la manera y 
aun de los términos con que pudiéramos indicar 
lo que allí llegó á notarse. »

Dice el Nacional:
t Abogada la voz de nuestro defensor, ¿cuán­

to np podemos decir? ¿Cuán grande no es e 
escándalo? Y no fue porque nuestro defensop 
hubiese propasado los limites debidos al tugaren 
que hablaba, ni porque sus palabras fuesen re­
prensibles. A la vista tenemos una copia de la de­
fensa , y conocedores de las recomendables do­
tes de don Juan José Bueno, nuestro defensor, 
podëmos dècir, que solamente la intolerancia 
mas vituperable , el espíritu de partido mas cie­
go y descomedido pudieran haber impulsado aj 
tribunal á que no se nos defendiese.

< Cinco medios de defensa intentó el señor 
Bueno, ,y otras tantas veces se le impuso;silen­
cio. Enfin, Invoque retirarse protestando de. 
la conducta que con él se observaba.

< No había sucedido asi con el sostenedor de 
la denuncia, que habló cuanto quiso. Fundó en­
tre otras cosas su acusación en que los ironos 
eran inslilacion divina , y los reyes seres divinos’ 
No es exageración; son sus mismas palabras.

t Véase despues del nuestro breve relato , lo 
que es en la actualidad la libertad de imprenta.»

AL DIRECTOR DE CORREOS.
De.sde que apareció nuestro periódico no 

han cesado las reclamaciones que nos hacen 
de las provincias por no haberlo recibido, 
mientras que aquí pagamos gruesas sumas 
por su franqueo. La falla, no consistiendo 
en nosotros, tiene que estar en las adminis­
traciones de correos, y por eso llamamos la 
afencion del señor director, ó del gobierno si 
es necesario ; en la inteligencia que si hoy no 
hacemos mas que indicar el mal para que se 
remedie, calificaremos con su verdadero nom-

—Tres á una punía, y cuatro á otra , repitió la bsena 
muger siempre con igual re.speto.

—Pero rellenando mas de lana la parte] en que están 
los cuatro, que es donde ha de descansar la cabeza dei 
niño.

—Lo tendré presente.
—No se os olvide , añadió la Coscoja con gravedad , y 

para que surtan su efecto es necesario que cada 15 dias;.. 
descosáis el colchen y lavéis bien la tela al punto y hora 
de amanecer.

—Está bien.
—Hecho esto, pondréis la lana al aire y la dejareis asi 

siete horas.
—¿Siete horas... cada (piince dias?., lo haré punto por 

punto.
—Y volved á verme dentro de un mes, añadió majes­

tuosamente la Coscoja.
—Si que vendré... vendré... y será para deciros que 

habéis salvado á mi hijo, respondió la buena muger abra­
zando al niño con efusión.

Este diálogo semicabalístico tenia á maese Chonart ab* 
sorlo en una profunda admiración no exenta de inocente 
envidia, pues los escelenlcs consejos que_le diera la Cos­
coja no habían ido acompañados de fórmulas májicas: sin 
duda se disponía á manifestarlo así á la profetisa, cuando 
se acercaron los otros dos clientes, es á' saber, el anciano 
y el hombre de edad madura.

bre,si no se evita en lo sucesivo, esa con­
ducta que viene á inutilizar los desembol­
sos que se hacen para el porte del correo. 
Es por cierto muy escandaloso que sobre las 
trabas que el gobierno ha impuesto á la pren­
sa , otros manejos ocultos conspiren á des­
truirla.

Por las noticias que tenemos de Pamplona pa­
rece que. ya han sido sentenciados los compren­
didos en. la. causa de conspiración que se ha di­
cho haberse descubierto recientemente en aque­
lla ciudad : tenemos la satisfacción de anunciar 
que á ninguno de ellos se le ha impuesto la pena 
de muerte.

a3ip©3ii®a®n ^ ilds marrasüíüDS»

EXAMEN DE LA PRENSA.
Exemos. Sres. : aunque con razon supongo 

que SS. EE. estarán sumamente atareados con 
motivo de las elecciones, que trabajarán como 
negros siquiera por la negra honrilla, no puedo 
resistir al deseo de manifestarles mi cariño del 
único modo que está á mi alcance, cumpliendo 
al mismo tiempo con una de las obras de miseri­
cordia á fuer de católico apostólico romano, que 
lo soy por todos los cuatro costados. Dias hace 
que pensaba haberlo hecho, pero francamente, 
me retrajo la idea de si estaría ó noel palo para 
hacer cucharas, que lodo esto y mucho mas que 
callo, porque no se me'pone en la cabeza decir­
lo , liene uno que consultar si no se quiere es. 
poner á un lance desagradable

Pero dejemos tanta paja y vamos'al grano, que 
no soy de los mas aficionados á andarse por las 
ramas.

Es pues el caso, Exemos. Sres. , que al exa­
minar lodos los periódicos de política , pues ta^ 

es mi cargo en la redacción del Nuev o Espeetar 
dor , al ver como piensan todos ellos, y al ob­
servar , porque soy muy¿observador , el estado 
de la opinion, no puedo menos de hacerme cru­
ces , de entrar en confusion , de volverme el 
juicio , porque no puedo yo comprender cómo 
sin elementos de ningún género, sin fuerza, sin 
popularidad, sin esperanzas de obtenerla , pue­
da un gobierno de semejante catadura lene:’ laa ' 
lo cuajo que oiga impasible los dicterios de la 
prensa y el clamoreo de los pueblos. Aquí una 
de dos; ó SS. EE. son seis héroes como sei^ 
templos, que viven, en vez,de desvanecerse, a 
influjo del soplo de indignación que,lanza todg 
la nación española, ó están fascinados por ese 
aparato deslumbrante derpoder, y todo ló ven 
color de rosa aunque sea mas negro que un 
cordovan. Si lo primero, hacen SS.EE. moldila- 
mente en no mandar que se les erijan solemnen. 
estátiiasque en nada se pa.iezcan á las demas, 
por' que nadie tampoco , según la historia de 

1 os siglos , las ha merecido tanto. '
Si lo segundo (que es lo que yo creo) puesto 

una vez en este caso créome en deber de decir­
les que no saben de la misa la media, ó que si lo 
saben, todo lo convierten en sustancia y están 
muy espuestos á que el dia menos pensado se 
hinchen las narices á D. Público Ceñudo, y no 
deje títere con cabeza , siendo casualmente esto 
lo que yo trato de evitar’ y lo que evitaré si 

SS . EE. no cierran también los oidos para mí, 
como si fuera alguno de esos ayuntamientos que 
los suelen sofocar descubriendo la pobreza y 
aflicción de sus pueblos. Yo no; no seréá SS. EE. 

Tan importuno, y si lo llego á ser algo , bien sa­
be Dios que no será sino por su bien , porque» 
díganme SS. EE. si les da la gana, y si no lesd^ 
la gana no me lo digan que lo mismo se me da: 
¿ no es cierto que rara vez loman un periódico 
nacional en la mano, y que si lo tornan, loque 
menos miran en él es el juicio que de sus actos 

CAPITULO X.

LiOS CO^SEdíOS.

Muy triste parecía estar el mas viejo de los nuevos 
clientes de la Coscoja, y el hijo de este que iba acompa­

ñándole, de unos cuarenta años de edad, mostrábase tam­
bién altamente preocupado. La probre muger los dejó á 
entrambos con la Coscoja, de la cual se desvió un poco lo 
mismo que.Maese Chonart, el afortunado colono que á fa­
vor de los buenos consejos de la jóven era dueño de tan 
magnífica cosecha.

—Qué me queréis, respetable padre mío? preguntó al 
anciano con afectuo.so y blando acento.

—Querida santita raía, esclamó el viejo procurando es- 
presar por esta palabra el respeto y la confianza que le 
inspiraba el renombre de la Coscoja.--Querida santita mia, 
vengo á que digáis cuatro palabras contra nuestra tierra de 
labor que cae al otro lado del valle. Yo me voy cansando 
ya.... ¡decir que luego hará diez años que heredé de mi lio 
esas tierras y que la cosecha cada dia va á menos, vamos, 
da compasión! Si, casi, casi he llegado á creer que un año 
hace peor al otro..... los últimos agostos han sido bien fa­
tales, pero... el de antaño y el de ogaño han sido tadavia 
repeores..... Caramba! diez fanegas de sembradura....... y 
qué pan me han dado? Apenas treinta celemines! Y que 
mies! que espiguillas de nada, tan claras.... tan poco 
granadas.... casi, casi puedo decir que me ha produ­
cido apenas la sembradura. Ah! maldita seas una mil 
veces , tierra infame.' esclamó el viejo, dando una

hace la prensa? ¿ Y eslo qué significa? Signifi. 
ca, y claro eslá, lo que llevo indicado , que á 
SS. EE. lo mismo se les dá por lo que va que 
por lo que viene, que tienen demasiadaVon^íuisírt 
en el desempeño de sus respectivos ministerios; 
que son unos visionarios politicos.. Y como de 
aquí puede resultarles un muy amargo desen­
gaño , lo que Dios no permita, porque entonces 
¡Jesús! solo el pensarlo me horroriza, me Jhe 
empeñado hoy al comenzar mi trabajo matinal 
dirigirme á SS. EE., en vez de '¿áHos suscritores, 
porque conozco que les podia servir de mucho 
tener una idea exacta de cómo piensan los órga­
nos mas autorizados de lodos los partidos, para 
qtte nunca pequen de ignorancia que si en todo 
es mala, en política es imperdonable.

SS. EE. en qué fundan sus esperanzas? ¿Cuá­
les son los fantasmas que giran en torno de su 
atufada mente mintiéndoles ¡alevosamente un 
porvenir lisonjero en el que se les presenta ne­
gro como boca de lobo? ¿En qué órgano de la 
prensa hallap SS. EE. el poderoso baluarte que 
los defienda de tanto y tan potente enemigo? 
Esta es la confianza que quisiera yo merecerles 
en recompensa de mis buenos deseos. Respecto 
a la pi’ensa no sé yo cual puede ser ese baluar­
te, porque el Imparcial, ya se ve, eslmparcial; 
¿qué quieren SS. EE. que les diga? Me parece 
hasta ridiculo que lodo un gobierno (porque el 
caso es que lo son SS. EE., mal que pe.se á to­
do el mundo) tenga por defensor á un periódi- 

Tío que no se alimenta sino dé cizañas, que si 
otro dice que SS. EE. no tienen prestigio nin­
guno, como decía ayer el Tiemp&, él no hace 
mas que decirle hoy al Tiempo que tampoco él 
tiene ninguno , que eslá desacreditado , que no 
tiene significancia política, que le tiene compa­
sión y otras de estas gracias, que llamadas pro­
piamente, no son sino fruslerías, pequeñeces 
que maldito lo que abonan á SS. EE. Si es el 
Popular ya empieza á llamarse andana, y se re­
crea en decir á SS. EE. amargas verdades, sien­
do una de las varias que hoy les dice, que e^ 
escandaloso el contrabando que permite intro­
ducir, cuando de tal modo destruye la industria 
nacional y beja al tesoro , y que está convencido 
de que algunos (y aun dice quienes) harán ej 
caldo gordo á favor de este desórden.

En el Heraldo^ El Heraldo, Exemos. señores, 
es como Dios lo ha hecho.

¿Cómo pueden SS. EE. confiar en el apoyo 
de quien dias pasados ha defendido con tanto 
entusiasmó las dos candidaturas de lOsTñjnrnq 
infante don Francisco, cuando SS. EE. pensarán 
en un punto tan grave tan distintamente? Impo­
sible. Ademas , que hasta tiene repugnancia en 
criticar los actos de SS. EE., eludiéndose con 
cualquier motivo de semejante compromiso , ya 
yéndose un dia á Portugal, otro á Inglaterra, ó 
encerrándose, como hoy lo hace, en el círculo de 
las elecciones.

En el Español ? Bueno está El Español para 
apoyar á SS. EE. Estoy seguro de que si pudie­
ra copiar aqui mismo todo su artículo de hoy, 
de fijo , de fijo los encolerizaba, y eso que no 
son de aquellos que.... yo me entiendo. Basta 
para que SS. EE. tomen una idea del sentido 
en que está el Español, el que les copie aquí 
cierto parrafito :

«Esa fracción insignificante en que está vin­
culado el poder, destituida de todo apoyo en el 
pais, asida únicamente con ambas manos á una 
legación estraegera, que, mezclándose sobra^a- 
menle en nuestra política interior, manti,Qqe 
seis MANiQLTS revestidos con el renombre de Tp|- 
nistros. T>

Del Clamor Público hasta escusado creo 4M- 
blar á SS. EE. ; porque ya se vé, ¿qué podpá 
decir de nuevo? Pero sin embargo, para consig­
nar aqni, como he prometido al principio, el 

patada en el suelo con desesperación.
—Tiene razon .mi padre, esclamó el hijo , lodo va de 

mal en peor. Maldita sea la tierra tan ingrata para el po­
bre labrador!... Maldita sea esta tierra tan condenada!

Al escuchar estas imprecaciones contra el mal querer 
déla tierra, el rostro encantador déla C j cobró 
de repente una espresion de afición y de tristeza , como 
si hubiese escuchado indignos ultrajes dirigidos contra 
una persona querida y sagrada. Dirigiéndose pues al an­
ciano le dijo con acento de blanda reprensión , mezclado 
de cierta exaltación que daba á su belleza un carácter 
eslraño y elevado :

—Oh ! respetad , amad, bendecid la tierra de Dios. 
¿No es una madre generosa, infatigable, que por un gra­
no os devuelve diez espigas, por un puñado de bellotas 
un bosque de encinas? Abierto siempre su rico seno, es­
tá siempre dispuesto á fecundizarlo lodo desde el grano 
que siembran los vientos, desde el hueso del fruto que 
deja caer el pico de los pájaros hasta la semilla que dér- 
ramais en vuestros surcos. Oh ! no, no , jamas la tierra 
ha sido ingrata : si con el tiempo se empobrece, si so 
agota la pobre nodriza, es porque á semejanza de una ma­
dre pródiga siempre da mucho mas de lo que pueden su­
frir sus fuerzas, porque siempre se le está exigiendo sin 
tregua ni reposo. Oh! la tierra! tierra santa y bendita! 
¿Cuándo llegará el dia en que según la voluntad de Dios 
te cabras por todas partes y sin esfuerzo, de selvas, de 
mieses y de flores? Cuándo verás vivir en la abundancia 
y en la alegría á todos tus laboriosos hijos?



sentir de todos, no será por demas citar el pe­
riodo con que concluye su artículo de hoy.

«Cúlpase también al partido progresista de 
exagerar sus ideas, alejándose cada vez mas 
del camino que conduce al poder. Porque re­
pugna sus hábitos y á su honra el tráfico ver­
gonzoso de las conciencias; porque en medio de 
tantas apostasias se conserva fiel á sus ideas; 
porque ahora defiende lo que siempre ha de­
fendido; porque ni sabe adular ni contraer 
Compromisos funestos , se le acusa de visiona­
rio y exagerado por los mercaderes políticos de 
la época. Este cargo le honra y recomienda 
mucho á los pueblos, escandalÍ7.ados de tantas 
defecciones, y cuyos derechos é intereses com­
prometidos no pueden ponerse á salvo sino por 
hombres severos y enérgicos, inaccesibles á to­
das las lisonjas y seducciones. >

Ln Esperanza, sabido es también que en nada 
dá la mano á SS. EE., aunque si he de decir lo 
que siento, nose la dá á nadie, y las mas de las 
veces viene, como hoy, con sermones como los 
que nos suele echar también El Caiólico.

Sin duda no tenia en qué pensar ni de qué es­
cribir, cuando nos viene probando el maléfico 
influjo del Esp'iriiu del siglo y los principios di­
solventes que lleva consigo. Por eso, como digo, 
destinaremos á la Esperanza al terreno de la 
neutralidad.

Si es El Tiempo, mal puede inspirar á SS. EE. 
confianza de ningún género, cuando en todas las 
cuestiones está tan divergente. Hoy, hablandode 
la del matrimonio de S, M. y sobi e los grados 
de probabilidad que pueden tener ciertos can­
didatos, aunque tales negociaciones estén en­
vueltas en el misterio, dice :

«Aqui el juicio general es seguro, porque se 
funda en dos datos igualmente poderosos que 
sensibles: el sentimiento del pais y los intereses 
de la diplomácia estrangera. Contra estos datos 
valen poco los que pudieran deducirse de la vo­
luntad indecisa de un ministerio, cuya flaqueza 
consuetudinaria inspira mas lástima que funda­
das aprensiones, poique el vicio de ese minis­
terio no está en que tenga un pensamiento, sino 
en que por fuerza habrá de someterse al que se 
le imponga de dentro de palacio ó de fuera del 
pais.i

Del Eco del Comercio ¡^á qué hablar? Del Nue^ 
vo Espectador ¿á qué hablar cuando el artículo 
de hoy es bastante elocuente?

Luego siendo este el sentido en que está la 
prensa nacional, y tal el en que está la opinion 
pública ¿por qué han de insistir SS. EE. en es­
tar en el poder? ¿No les parece ridiculo, desai­
rado, el papel que están haciendo en el tablado 
de la Europa ?

Mucho me alegraré de que SS. EE., haciéndo­
se cargo de la verdad de mis reflexiones, y co­
nociendo la buena fé que las preside, digan el 
dia menos pensado á S. M.: «Señora, un rayo 
celestial ha venido á iluminarnos, y á sacarnos 
de las tinieblas en que hemos por tanto tiempo 
vivido. Ya ha llegado el dia de que conozcamos 
que resistir el torrente de la opinion viene á ser 
lo mismo que tirar coces contra el aguijón ; por 
lo tanto, Señora, y antes que las cosas lleguen á 
mayores, como ha sucedido en Portugal con el 
amigo Costa-Cabral, hemos decidido presentar 
nuestra dimisión en manos de S. M. disimulán­
donos los muchos daños que hemos causado á 
su reino , como se disimula al que no sabe 
lo que se ha hecho. Puede que de este modo 
nos perdone también el país y.... y... podamos 
vivir... Amen.

DIVISION DE LOS DISTRITOS 
ELECTORALES.

( Continuación.)

Pampliega 8o5
Pedrosa del Páramo 434
Pedrosa del Príncipe 442
Pinilla de Arlanza 27
Revilla Vallejera 460
Santiusle 28
Sasamon J| 730
Ta marón 209
Torrepadierne 32
Valtierra de Riopisuerga 116
Vallagera 133
Valles 411
Vallaldemiro 199
Villamedianilla 145
Villanueva Argaño 185
Villanueva las Carretas 82
Villaquiran de la Puebla 150
Yillaquiran de los Infantes 130
Villasandino 1,113
Villasidro 188
Vil I asi los 528
Villaverde Mojina 381
Villazopeque 130
Villoveia 163
Vizrnalo 82
Acodillo 90
Albacastro 77
Amaya y Peones 516
Arcel lares 78
Arenillas de Villadiego 102
Barrio de S. Felices 71
Barrios de Villadiego 104
Barriolucio 20
Rascón ci IIos del Tozo 78
Barrio Panizares 104
Boada de Tilladiego 75
Brullés 44
Bustillo del Páramo 66
Cañizar de Amaya 154
Castrecias 142
Castrillo Riopisuerga 125
Castro marca 98
Coculina 185
Congosto 65
Dorralejo 56
Cuevas de Villadiego 136
Escuderos 57
Fuencaliente de Lucio 101
Fuencaliente de Puerta 52
Fuencivil 89
Fuenteodra 85
Guadilla de Villamar 540
Hinojar de Riopisuerga 81
Hormazuela 79
Hormicedo 31
Hoyos del Tozo 39
Humada 119
leedo 51
Llanillo 44
Mahallos 68
Melgosa de Villadiego 56
Montorio 283
Mundilla 76
Nuez de Arriba (la) 130
Olmos de la Picaza 129
Ordejones 163
Palazuelos de Villadiego 80
Paul de Villadiego 55
Pedrosa de Arcellares 40
Pradanos del Tozo 40
Puentes de Amaya 37
Quintanas de Valdelucio 120
Quintanilla de la Presa 54
Quintanilla Riofresno 170
Revolleda 50
RebolledUIo 93
Rebolledo de la Torre 246
Rebolledo Traspeña 83
Renedo de la Escalera 48
Rezmondo 122
Riva de Villadiego 57
Rioparaiso 74
Salazar de Amaya 254
Sandoval de la Reina 557
S. Marnés de Abar 98
S. Martin de Humada 98
S. Quirce de Riopisuerga. 592
Santa María Ananuñez 76
Solas de Valdelucio 40
Sordillos 122
Sotobellanos 187

QUINTO DISTRITO.

Cabeza, Castrogeriz
Su po­
blación

Pueblos , de 
deque se compone. almas.

Arenillas de Riopisuerga 467
Barrio de Muñó 121
Barrio de Sta. Maria del Manzano 101
Belmimbre 139
Cañizar de los Ajos 151
Castellanos de Castro 150
Castrillo de Murcia 355
Castrillo de Mata Judio» 800
Castrogeriz 2 128
Gitores del Páramo 130
Grijalba 248
Hinestrusa 
Montanas ¿92
Itero del Castillo 266
Iglesias 5j4
Yudego y Villandiego 349
Los Balbases 1 180
Manciles ’125
Melgar de Fernamental 2 681
Olmillos de Sasamon ’491
Padillo de Abajo 429
Padilla dé Arriba 549
Palacio de Riopisuerga m
Palazuelos junto á Pampliega 194

Trasaedo 103
Urbel del Castillo 146
Valcaceres (los) 135
Valtierra de Albacastro 42
Villalvilla junto á Villadiego 166
Villadiego 1568
Villaescobedo 77
Villahernando 48
Villalivado 78
Villamartin 86
Villamayor de Treviño y sus 

grajas 316
{Continuará la provincia de Burgos.)

CORRESPONDENCIA INTERIOR

Andalacla.
MALAGA 21 de julio.=Si con tanta sorpresa 

como disgusto habíamos visto la suspension de 
su apreciable periódico con motivo del despojo 
que por via de multa sufrió esa empresa de la 
crecida suma de cincuenta y seis milrs. vn., ma­
yor ha sido el placer con que recibimos dias pa­
sados los prospectos de su nueva aparición, los 
cuales circularon por toda la ciudad con gene­
ral satisfacción. Por casualidad hemos consegui­
do leer los primeros números que llegaron con 
el último correo, sin embargo de no haberse re­
cibido los que nos eran dirigidos , asi como los 
de varios suscritores de esta capital, lo que nos 
confirina en la opinion que tenemos formada de

Sotresgudo 561
Tablada de Villadiego 35
Tagarrosa 34
Talamillo 76
Tapia 249
Tovar 217

la poca delicadeza de ciertas administraciones de 
correos. También faltaron en el mismo dia los 
Ecos del Comercio, quede cuando en cuando sue­
len quedarse en ciertas oficinas, bien sea por cu­
riosidad o con siniestra intención. Lo cierto es 
que se está siguiendo contra los periódicos li­
berales una guerra sorda y ratera, que hace muy 
poco honor á los que la dirigen , y que no pocas 
veces se estiende á las cartas dirigidas á los par­
ticulares que gozan opinion de liberales.

Felicitamos á vds. por su firmeza y perseve­
rancia en sostener los derechos del pueblo y su 
soberanía , sin la cual no puede existir la liber­
tad.

Aunque suponemos á vds. snficienteinente 
instruidos de lo que aqui ha pasado desde que 
se suspendió la publicación de ese periódico, no 
podemos dejar de repetirles la historia de las 
tropelías y de los tormentos que se han hecho 
sufrir á tantos desgraciados cuyas culpas debe 
aclarar la ley, y que hasta ahora no se han re­
conocido reos de ningún crimen , á no ser que 
por tal se quiere tener la presunción de que 
puedan corresponder al grande y generoso par­
tido del progreso. No es nuestro ánimo anticipar 
juicio acerca del mérito de la causa, ni tratare­
mos de prejuzgarla, asegurando desde luego la 
inocencia de los detenidos, aunque muchos de 
ellos la tienen plenamente justificada. Pero lo 
positivo, lo que nuestros mismos adversarios no 
pueden negar, es que se han cometido muchos 
desafueros y bastantes nulidades en estos pro­
cedimientos. Las prisiones á que se procedió con 
poco tino y mucha precipitación, han lastimado 
reputaciones justamente adquiridas, han intro­
ducido el luto y la desesperación en familias 
honradas y pacíficas, ocasionando g'raves y sen­
sibles perjuicios en los intereses yen la salud de 
los agraviados. Asi es que no es posible que nos­
otros, á quienes la bondad de vds. han conce- 
dido un lugar en las columnas de su estimable 
periódico, dejemos de bosquejar con las tintasy 
colores mas vivos el cuadro de ignominia que 
presenta la desventurada Málaga, y á los que la 
tienen en situación semejante': á "^pesar de que 
el corresponsal del Eco del Comercio lo ha he­
cho con bastante exactitud y verdad, no por eso 
dejaremos de auxiliarle con nuestras humildes y 
débiles plumas, pero con la energía y valor que 
acostumbramos , sin que nos arredren los pe­
ligros.

Sin temor a nada ni a nadie empezamos nues­
tras tareas enojosas: escusado nos parece mani­
festar que somos los mismos corresponsales del 
antiguo Espectador, y que admitimos como nues­
tras las doctrinas y principios del nuevo perió­
dico, por ser el producto de nuestras conviccio­
nes y sentimientos. Enemigos de la tiranía la 
combatiremos con el arrojo y decision que lo 
hacen todos los que escriben en los periódicos 
progresistas.

Las escandalosas prisiones que presencia Má­
laga, con mengua de los que á tal terreno han 
descendido , será el punto cardinal de nues­
tra partida. El coronel D. Antonio del Rie^o 
cuenta ya tres meses de prisión, y á pesar, de no 
resultar ningún cargo contra tan benemérito ciu­
dadano. Parece que debía respetarse á un hom­
bre que despues de los relevantes servicios que 
en defensa del trono constitucional tiene pres­
tados, aun en los campos de batalla, ha renun­
ciado voluntariamente á la ventajosa posición que 
aquellos le habían adquirido por permanecer fiel 
á sus principios. ¿Y qué dirá la Europa culta la 
Europa civilizada al saber que á un militar de al­
ta clase, á un militar que fué gefe del estado 
mayor del duque de la Victoria , que contribuvó 
en Guardamino, Luchana y Ramales con sus co­
nocimientos y denuedo al triunfo de aquella glo­
riosa joi nada, se le ha tenido por espacio de 
ocho dias encerrado en un calabozo subterráneo 
del castillo cargado de CADENAS y GRILLOS? ¡Ah! 
se espantara como nosotros, lo dudará como nos­
otros lo dudábamos, pero lo vimos, y aun nos 
parecía mentira que el señor Fulgosio tolerase 
que á ese militar honrado, que á ese militar, cu­
ya bizarría es de todos conocida, asi como su 
inocencia, que á don Rafael Gallardo Bastant, 
que es el desgraciado á quien aludimos, se le ha­
ya tratado del mismo modo que si fuera un reo 
cargado de odiosos crímenes, es insufrible; no 
habiendo otro motivo, sino que el señor Bastant 
fue, como queda demostrado, gefe del estado 
mayor de Espartero.

Don Nicolás Ardoino, segundo comandante, 
que prestó muy buenos servicios en la campaña^ 
también es victima de su consecuencia politica.

Don Ramon Torrente, oficial de carabineros, 
aislado en una huerta de su propiedad hace dos 
años, se encuentra también en el castillo á dis­
posición de la comisión militar y del goberna­
dor de la referida fortaleza.

Don Francisco ReboHl, que ha sido diputado 
de unas córtes progresistas.

Don Joaquin Ruiz de la Herran, jóven muy 
apreciable por su talento y firmeza de princi­
pios, abogado de este colegio.

Don Antonio Cepeda, abogado esclarecido, 
patriota eminente, cuyo padre siendo regente 
de la audiencia de Granada no quiso pronun­
ciarse en 45, y le condenaron los enemigos de 
la libertad al ostracismo, á los atropellos vá 
dejarlo cesante. Vino á Málaga, y abrió su estu­
dio para mantener á su familia. Magistrado vir­
tuoso, y que con ese solo hecho dice mas que 
cuantas apologias pudiéramos nosotros hacer. 
Es septuagenario, y el bueno... del gobernador 
del castillo no le permite que suba mas que con 
la fuerza del sol, á las cinco hasta las siete de.la 
tarde.

Finalmente, tantos y tan preclaros patriotas 
como abrigan hoy en su seno las cárceles, pre­
sidios y demas locales destinados á afligir a hon­
radas familias: ocúpense vds. con estension de 
este asunto llamando la atención de esos seis 
hombres que se encuentran en las poltronas mi­
nisteriales, y que no lo estarían á no ser por la 
generosidad del partido progresista.

{Corresp. del TV. Espectador.)

NOTICIAS ESTKANGERAS.

Las correspondencias de Roma confirman los 
nombramientos de los cardenales Gizzi y Amat 
para los ministerios de negocios estrangeros y 
del interior. El papa parece que tiene efproyec- 
to de pasar a visitar por si mismo las legaciones 
y examinar el estado de las cosas para ver de 
aplicar remedio á los abusos políticos y adminis­
trativos. Se vuelve á hablar del liccnciamiento 
de los regimientos suizos.

El 7 de julio se reunió la’congregación es- 
traordinaria nombrada para que propondrá el 
mejor arreglo de los negocios del estado,^ se 
cree que se ocuparia particularmente de la gra­
ve cuestión de la amnistía. Esta medida era es­
perada con impaciencia, porque todos tienen la 
convicción que el retardo que sufre solo es de­
bido a la necesidad de arreglar con prudencia 
, ® “®^“’!«s ÿ s« ejecución. En la misma sesión 
han debido fijarse las atribuciones de las dos se­
cretarias de estado.

—El consejo de constitución de Berna terminó 
el 15 de julio sus deliberaciones. El proyecto ha 
sido adoptado por 88 votos habiendo votado 9 
en contra y tres abstenidose de votar. En el mis­
mo día se había divulgado la noticia de que en 
Lucerna habían sido convocados todos los mili­
tares y hasta en tadslurm. El consejo ejecutivo 
había enviado al director de correos á Hutwyl 
para informarse del verdadero estado de las co­
sas.

—En los periódicos franceses hallamos el prin­
cipio de la sesión de la cámara de los comunes 
de Inglaterra del jueves 16 de julio; lord 
Jhon Russel no hizo como se esperaba ninguna 
esposicion de principios; solamente anunció que 
el lunes próximo desenvolvería el plan adopta­
do por el gobierno en la legislación de azúcares 
y que propondría á la camara la discusión para 
el viernes siguiente. En cuanto á la Irlanda 
anuncio que el gobierno proseguiría la adopción 
de los bilis presentado por el ministerio anterior 
la mayor parte en su forma actual, é introdu­
ciendo en algunos ciertas enmiendas. Añadió en 
seguida que eran las únicas esplicaciones gene­
rales que podia dar sobre la politica del «ro- 
bierno.

A estas palabras del ministro sucedió una gran 
agitación. Varios individuos le dirigieron al ins­
tante interpelaciones. M. Dcnison\e quejó de 
no estar representada en el gabinete la propie­
dad territorial mientras que las grandes ciuda­
des, los intereses manufactureros y la justicia 
teman muchos miembros en la administración 
Uno de los gefes del partido radical, M. Dun­
combe, que desde el primer dia se sentó en los 
bancos de la oposición, pidió esplicaciones á 

. . , ‘I? r^hssel, sobre los principios que pre­
sidirán á su administración. Es menester, dijo 
M. Duncombe, que cada uno sepa de qué lado se 
ha de colocar. Los antiguos adversarios de los 
^higs se sientan ahora con ellos, ¿qué quiero 
decir esto? ¿Lord John Russel va á seguirlashue- 
las de lord Grey, ó quiere inaugurar una po­

lítica nueva? ¿Habrá hecho proposiciones tal vez 
con este objeto á tres miembros del antiguo 
gabinete? ¿Qué piensa hacer respecto á la igle­
sia de Irlanda? Es tanto mas importante que esto 
se sepa, cuanto que los proteccionistas que hace 
pocos dias declaraban en una reunion que con­
servarían intactos losprincipios de 1841, hoy es­
tán seiUados al lado de los ministros á quienes 
aquel año negaron un voto de confianza.

Estas cuestiones tan netas y categóricas, for­
muladas con la precision y verbosidad irónica 
que distinguen á M. Duncombe, exigían una res­
puesta, y lord John Russel lomó la palabra para 
dársela. iManifesló que efectivamente había ofre­
cido puestos oficiales á lod Dalhousce, lord Lin­
coln y M. Sidney Herbert, pero que lo había 
hecho porque estos después de cinco años se ha­
bían acercado a sus opiniones. Estableciendo en 
seguida que no era necesario que los miembros 
del gabinete estuviesen unánimes en todas las 
cuestiones particulares, siempre que lo estuvie­
sen sobre los principios generales, declaró que 
estaba de acuerdo en todas las opiniones del 
conde Grey, respecto á la Iglesia de Irlanda. 
Lord John Russel cree que los males sociales de 
Irlanda reclaman un pronto remedio, y por aqui 
einpezará pasando en seguida á las reformas po­
líticas en que está dispuesto á lomar ¡a ini­
ciativa.

A la salida del correo no había concluido de 
hablar lord John Russel.

Leemos en un periódico aleman que habien­
do decidido las tres potencias protectoras que el 
Estado libre dé Cracovia en lo sucesivo solo sea 
ocupado por tropas austríacas^ el 13 de julio se 
retiraban de aquella república las fuerzas pru­
sianas y rusas. ' ' ‘ = ■ - *

VAnaEDAQES.
CANCIONES HISTORICAS.

Háseme venido á la imaginación bastantes ve 
ces, lectores mios, porque gracias á Dios y en 
buena hora lo diga, ni el esforzado Chico, ni 
sus obedientes satélites han podido todavía inter­
venir en lo que ác.ada quisque se le pueda ocuri-ír 
interiormente; hásemevenidoá la imaginación, 
he discurrido y he pensado que nada caracteriza 
mejor la índole delospartidospolilicosde una na­
ción cualquiera, y ahora me refiero únicamente á 
la nuestra, que la letra y aun la música de sus 
canciones. Y digo sus canciones, porque en los 
diferentes cambios que hemo.s tenido desdé la 
invasion francesa, siempre hemos oido entonar 
al vencedor himnos de gloria, en los cuales casi 
puede decirse que mas á las claras que en sus 
actos mismos se han revelado sus instintos, su.s 
deseos y sus esperanzas.

Si pues la libertad del pensamiento, que se­
gún creo, es la única que nos será dado conser­
var, se eslendiera, como debía, hastala pluma.



aunque basta que sea un deber’para qne suceda 
lo contrario, porque este parece que es el pro­
pósito de los hombres que se han empeñado en 
gobernarnos, cuando ni ;» sí mismos saben go­
bernarse: si á lo menos hubiera alguna toleran­
cia para los escritores, y yo tuviera humor, me 
cntretendria por vi;i de diversion en recopilar 
las mas célebres canciones del presente siglo, 
para que conociérars poi’ ellas que no voy muy 
descaminado en lo que digo; pero dá la casua­
lidad primero, de que en cuanto á Fibeilad de 
pluma. Dios la dé: segundo, de que en cuanto 
:'t tolerancia, no noshará daño; y tercero, deque 
•las mismas ganas tengo yo de escribir hoy que 
el patriótico Pidal de abandonar él amargo le­
cho, cuyas punzantes espinas esta sufriendo tan­
tos tiempos ha con tan admirable resignación. 
¡Pobre mártir de la libertad y cuánta resisten­
cia tiene!

Por ello pues, y porque ni quiero ni me place 
enumeraros uno por uno todos los himnos y can­
ciones que se han ¡do sucediendo, os contenta­
reis con algunas de las mas bonitas y moder­
nas, que si no os gustan podréis cambiar por las 
que'mas os plazcan, porque'lo que es yo no me 
acuerdo de otras.

El grito santo de independencia y libertad que 
el dos de mayo de 1808 se estendió rápidamen­
te desde las calles de Madrid por todos los án­
gulos de la penínsüla; los marciales ecos á cuyo 
compás quedó derrotado en Bailen el enemigo; 
los acentos de gloria que mezclados con el es­
trepito del cañón resonaron en los muros de 
Gerona y Zaragoza, mientras las|bombas france­
sas arrasaban sus edificios y llenaban de cada- 
veres sus calles, caracterizan el espíritu guerre­
ro de aquella época y el entusiasmo de una na­
ción valerosa que no quiso dejarse arrebatar por 
un tirano su independencia, y que se decidió a 
morir libre antes que entregarse á k’s cadenas.

El Dos de mayo no se olvidará jamasde la me­
moria de los españoles.

«Este fue el día que con voï tirana
Ta sois esclavos la ambición gritó,
Y el noble pueblo que lo oyó indignado.
Muertos, si, dijo, pero esclavos, no.

El hueco bronce, asolador del mundo,
Al vil decreto se escuchó tronar ;
Mas el puñal, que á los tiranos turba.
Aun mas tremendo comenzó á brillar.

Desde entonces cada español fue un guerre­
ro, un héroe invencible. Hé aquí cómo cantaban 
marchando á la pelea :

¡Quién es el cobarde
De sangre tan vil
Que en rabia no siente
•Sus venas hervir!

¡Quién rinde sus sienes
A un yugo servil,

’^’iviendo entre esclavos,
Odioso vivir!

Placeres y albago.
Quedaos á servir
A pechos indignos,
De honor varonil: !

Que el hierro es quien solo
Sabrá redimir

-De afrenta, al que-libre
Juró ya vivir,

‘Cuerrá! Guerra! fue siempre él gñto unáni­
me y general, y despues, cuando ya casi venci­
dos, era Cádiz la sola esperauza de los españoles, 
el único puerto de salvación que les quedaba, 
en medio del fuego que llovía sobre la ciudad, j 
escuchábanse por todas parles los alegres acen­
tos del bello sexo que, lleno ásu vez de entusias­
mo y alegría, hasta desafiaba al enemigo en sus 
cantares.

Pero pasemos por alto aquellos años y los que 
siguieron á tan gloriosa lucha, y olvidemos aque­
lla otra época triste en que algunos humildes 
esclavos se colocaban en lugar de los caballos 
de su rey, que tan buen pago les dió siempre 
que pudo, entonando las graciosas'-coplas. .

Ta vuelve mi amaáo, '
'Fernando está aquí, 
La España es dichosa.
Su iglesia feliz. !

Seamos esclavos 
Del trono español, 
Vivan las cadenas 
Muera la nación,

y otras muchas del propio jaez que ahora no 
recuerdo, y que inclusoét tonillo en que se can­
taban dan una idea bien clara de los instintos 
del partido dominante entonces. Pasemos pues 
por alto todo esto que hace tiritar de espanto, 
y traigamos á la memoria el célebre y magnífico 
himno consagrado á Riego en 1820.

Serenos y alegtes.
Valientes y osados.
Cantemos soldados 
El himno á la lid.

'De vuestros acentos
El orbe se admire,
T en nosotros mire 
Los hijos del Cid.

Soldados por la patria
Cartucho en el cañón, 
Con.slitucion ó muerte 
Muerte ó Constitución.

Esta sola estrofa es bastante para dar á cono­
cer las nuevas inclinaciones del pueblo, que 
cansado ya de opresión, desengañado y decidi­
do á ser libre, rompió las cadenas con que ha­
bían vuelto á sujetarle, y reconquistó su inde­
pendencia al son del himno glorioso de aquella 
época.

Y no se queda atras por cierto aquella otra 
canción sublime

Todo conde ó marqués nace hombre, 
Los dictados vinieron despues.
Por sus prendas al hombre apreciemos, 
No tan sólo por conde ó marques.

Pero llegó luego el año de 1825, entraron 
en España los cien mil nietos de S. Luis, se 
echó abajo cuanto se habia hecho, y hubo hom­
bres que tuvieron la candidez de borrar de lo 
pas:ido los tres años que acababan de trascurrir 
volviéndolos á la nada.

Este solo pensamiento los califica demasiado 
bien para meternos en mas honduras sobre el 
particular. Pero donde mejor se simbolizaron y 
se simbolizarán eternamente los principios, las 
ideas y las esperanzas del partido servi!, que tal 
se apellidaba él mismo, es en su himno favorito 
en aquella célebre y nunca bien ponderada can­
ción:

Pitita, bonita.
Con el pió , pió, pon,
Viva Fernando, 
Y la religion.

¿Se habrá jamás oído cosa mas remonona ni 
mas cuca?

Y á cuanto entusiasmo no provoca aquella 
otra :

Felicitemos al vencedor
Luis, Luis Antonio 
Luis, Luis Antonio, 
Duque Angulema 
Bestaurador.

Pues no digo nada dél gracioso Serait, sere­
ni, sandunguero.

^y dónde me dejan vds. él estrivillo siguiente?
Viva Fernando 

Y vamos robando.

Este al menos tiene el mérito de la franque­
za, que no es poco. Hombres pues que cantaban 
con tanto gozo la pitita '^ el sereni, y que salían 
á la calle ostentando en sus manos gruesas es­
posas de hierro para significar sus deseos, y 
que gritaban llenos de júbilo ^Muern la pálria.s 
no necesitan otra apología.

Diezaños despues, en 1835 se inauguró nues­
tra última regeneración política, con aquel 
himno

Ya espiró la cruel tiranía. 

al que fueron sucediendo otros muchos que se­
ria prolijo enumerar, y entre los cuales sin em­
bargo, quiero escoger como muestra la siguien­
te octava :

Alzale juventud española,
"Con lu sanio entusiasmo y lu brío

El silencio mas de hoy es impío.
Basta ya de vergüenza y baldón.

A las armas, la patria nos llama.
El cañón castellano retumbe;
'Si un millón de valientes sucumbe.
De valientes irá otro millón.

Pero el verdaderamente entusíasmador, el 
que mas que ninguno respiraba fuego patrio en 
cada una de sus notas, el mas sublime de cuan­
tos llenaos oido, fué el conocido por el de Bilbao.

En el dia y la noche mas fria
-Que se ha visto en el siglo presente.
Nuestro ejército bravo y valiente

• En la lid demostró sn valor.
Con la nieve, granizo y ventisca,

Y las balas que á un tiempo silvaban-,
Los sufridos guerreros luchaban

-Con bravura y patriótico ardor.

■Coro.
Imitad españoles ‘valientes.

El tesón de Espartero en la lid, 
Y' el valor tie su ejército bravo, 
¡Guerra, guerra ! vencer ó morir.

Despues de este ninguno ha vuelto á compo­
nerse y hánse oído solamente los antiguos,. 
hasta que ocurrida la célebre jornada de Torre- 
jan de Ardoz, los héroes de ella los condena­
ron todos al olvido.

La situación , pues, aborto de aquella nunca 
'bien ponderada batalla , no se ha simbolizado 
en niflgunacancion nueva; pero si vosotros no 
lo habéis por enojo , mis amados lectores, allá 
va mí pobre ñausa alienar el vacio de esta 
manera.

Allá, en Torrejon de Ardoz,
'un general memorable 
sacó de su vaina el sable 
y- puso el gesto feroz.

Kamoí andando 
que hace calor.

Batallones! esclamó... 
mostrando su calavera , 
y en los aires por bandera 
su peluca tremoló.

Kamoi andando 
que hace calor.

Allí os aguarda el turrón, 
dijo à Madrid señalando , 
y sudoso y jadeando 
dispuso al fin dar la «ccion.

Vamos andando
Que hace calor.

Dió pues de alaque la voz
Y aquello fue... Jesucrislof
Nunca en el mundo se ha visto 
Victoria cual la de Ardoz

Vamos andando 
Que hace calor.

Pero no: no es á mi á quien corresponde ce­
lebrar has proezas del héroe de la peluca roja, 
ni las glorias de la situación. Otros con mas so­
nora citara podrán eritonar mejor su mondado 
cráneo , su afilado chafarote y sus proezas.

Hasta aquí, lectores mios, debería llegar lo 
narración de las canciones históricas , si en la­
dos tiempos, principalmente en los que corren, 
y en todas ocasiones, con particularidad en la 
presente, no hubiese habido y hubiera cierto 
partido epiceno, compuesto de gente ambigua ó 
anfibia, que es lo mismo , cuyos gefes herma- 
froditas quieren aparentar que son hombres 
siendo dueñas de loca y correa, que solo saben 
gruñir y refunfuñar y descomponerlo lodo, y

en el cual (refiérome al partido) militan por úl­
timo aquellos que se conocen con el nombre de 
pancistas , ó lo que es igual, todos los que solo 
pretenden estar á las madirras, huyendo de las 
duras. Escusado parece decir que estos son 
siempre los hombres inútiles y egoístas que solo 
piensan en tragar y engullir á dos cariillos , y 
á los cuales es necesario que los hombres no­
bles y leales de todos los partidos, les decla­
ren la guerra, pero guerra en buena ley.

Estos señores pfmc¡sírt.s han tenido también sus 
canciones simbólicas, que de buena gana trasla­
daría al papel si de ellas me acordára, pero allá 
van im parde estrofas de u:ra que se cantó, yo 
no sé cuando.

La milicia de gente machucha 
Que gaste peluca se debe formar, 
rllamarla sin que o.s cause risa, 
Nacional milicia del juicio final.

Si se ofrece hacer marchas ligeras
En suaves literas y en coches irán, ,
Pues caballos no son apárenles '
Para viojar gentes de sesenta allá.

Va veo, sin veros, ciudadanos, que os estais ■ 
chupando los dedos de gusto, solo de leerlas. 
Me atrevo á apostar á que se os cae la baba de 
entusiasmo. Pues seguid, que allá van otro par 
de ellas, de consonantes forzados que no hay 
unas que pedir.

Mientras dura el peligro.
Dicen algunos.
Estémonos en casa ■
Muy calladitos.

Y en acabando-. 
Salgamos á la calle 
Cantando el triunfo.

cono.
Ay lelé ! Atj lelé ! compañeros-, 

Engullamos aquí ádos carrillos , 
Que el tragar y engullir por la patria-. 
Ay lelé ! ay lelé ! sabe á gloria.

Detrás de la cortina
Veamos la gresca, 
Mirando con las gafas 
Quien gana ó pierde.

Que si son nuestros
Los que el gallo pelaren, •
Nuestro es el campo.

cono.
Ay lelé\ ay lelé l quietos todos , 

Y aquí ocultos la piedra tiremos, 
T la máno en seguida escondamos. 
Sin que nadie lo sepa y lo vea. ;

Si los contrarios vencen,
Dios no lo quiera, 
La cabeza en la concha 

’ Metamos pronto.
Que hasta ver claro, 

El abrir nuestro pico 
Fuera imprudencia.

cono. !
Ay lelé ! ay lelé ! compañeros i

Poco á poco, con maña y con gracia , 
Que el sacar la castaña del. fuego 
lia de ser con la mano'del gato.

No mas ya, lectores mios, qnees larde y vie­
ne lloviendo. Lo dicho dicho , y basta de can-, 

• clones históricas. Si tengo ó no razon 'vosólros lo 
. diréis, que con vuestro permiso , y si á mal no 

lo lleváis, voy á darle un soplo áhi luz y á me- 
terme en la cama , porque tengo sueño. Buenas 
noches, caballeros, y hasta Otra vez, si Dios 
quiere y el hermano Chico.

Fierabrás.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

Con muellísima razon llama un pe­
riódico de esta córtela atención de la autoridad á fin de 
que se mande analizar la sal 411e se espende en las tiendas 
de Madrid, pues su gusto amargo dá lugar à creer que los 
muchos cólicos que se están desarrollando diariamente en 
la capital, provienen del uso necesario de la sal que se ven­
de al público, cuyas partículas fosfóricas son un activo 
veneno.

Nío sabemos para qué sirven esos pas­
marotes con tricornios que estamos viendo contínuamenla 
como angelitos de retablo sosteniendo los esquinas de la 
capital. Ayer tarde en una de las calles mas céntricas , y 
donde precisamente hay siempre dos ó 1res de aquellos 
ciudadanos, en la de la Abada, para que nadie lo'ignore, 
jugaban al chito como una docena de muchachos de doce 
á catorce años, los cuales se enredaron á bofetones dispu­
tando sobre una de las jugadas, habiéndose ensarzado de 
tal manera que de la refriega , que duró algunos minu­
tos, salieron dos ó tres de los contrincantes arañados y 
echando sangre por las narices. Pero, qué casualidad! Los 
tricornios, que siempre están en la esquina estorbando 
el paso, no se hallaban presentes en tan crítica circuns­
tancia, y tuvieron que mediar para qué la 'Tiña no si­
guiera adelante, los que á la sazón pasaban por la calle. 
Esto no quiere decir otra cosa sino que en aquella hora 
los chicos que jugaban debian estar en la escuela ó en sus 
talleres respectivos, y que los agentes andaban por otro 
lado, ó acaso, como ahora se usa entre ellos, sentados 
cómodamente y de tertulia en medio de alguna acera. Y 
á propósito de esto : ¿no compréndela disposición del se­
ñor Laplana á estos prógimos.

Ha llegado A esta la aventajada ar­
tista española doña Cristina Villó que procedente de Sevi­
lla va de paso para Valencia, para cuyo teatro está con­
tratada.

Han empez4«do li colocarse para-ra­
yos en la casa de baños llamada deTrevesedo en la plaza 
de Oriente. En esta córte parece que es esta la primera 
casa particular en que se ha adoptado tan útil invención 
que tan de desear fuera que se genalizára.

Pasaba antes de ayer li las diez de la 
mañana un carro cargado de nieve por la calle deHortaleza, 
y al atravesar por frente á la de san Mateo, se desbocó la 
muía, sin que sepamos la causa. El carretero quiso, aunque 
en vano, sujetarla; álos pocos pasos le atropelló, y cayó

debajo de ella, pasando la rueda por encima de su cuello. 
Acudieron al socorro del infortunado carretero, y leçon 
dujeroa inmediatamente al hospital, en donde, según pa­
rece, espiró á muy cortos instantes.

El miércoles se desbocaron* según 
nos han informado, las yeguas de un coche, en una de las 
calles atlas de esta corle, que vino á parar á la calle Ma­
yor frente á la de Boteros (antes Milicia Nacional), com­
pletamente destrozado. Parece que en el tránsito fueron 
atropelladas algunas personas, causando varias heridas, 
contusiones y fracturas. Dicen que el carruaje es de la 
pertenencia del padre de nuestro nunca bien ponderado 
embajador cerca de la corle de S. M. F.

El Heraldo creo llegada ya la época 
de reconciliación y fraternidad de lodos los partidos: es­
tamos enteramente conformes con el Heraldo-, pero ¿ha­
bla v(L de veras amado colega? y don Ramon?

I«OH diarios conservadores se ban In­
dignado con la conducta amable que merecen á los hom­
bres déla situación : ya sabíamos nosotros que en punto 
áe amabilidaí, cortesanía y respeto á los prácticos cons­
titucionales, no hay otro como el doctor Cobadonga y el 
famoso arbitrista Mon.

Continiía el reberendo Ralcncs, de­
fendiendo como única posible y conveniente la candida­
tura de Montemolin, y llega sn credulidad hasta ase­
gurar que los moderados juiciosos y muchos progresis­
tas conocen ya la utilidad de aquel enlace. ¿Si lo creerá 
asi nuestro casamentero colega ?

Por de pronto debe tener entendido el 3r Ralenes que 
su argumento favorito sobre la cuestión dinástica baria 
por sí solo imposible su tan apetecido matrimonio, aunque 
no tuviera otras dificultades, porque recuerda lo (|ue es 
necesario olvidar absolutamente, y porque aunque haya 
existido esa cuestión, está ya resuelta desde que la victo­
ria coronó los esfuerzos del ejército liberal.

Se ba diebo que van ti wallr algunos 
cuerpos de esta guarnición, á cubrir los puntos que aban­
donan las tropas que marchan á Portugal, ignoramos hasta 
qué punto será esto exacto.

Una de estas últimas noebes se ba 
visto sumamente comprometido en el prado un caballero 
que con una señora habia bajado á él para disfrutar del 
fresco, y los cuales se hallaban sentados como á eso de las 
onceen uno de los asientos que están en frente del Museo. 
Sin que salgamos garantes de la noticia, vamos á referirla 
tal como ha llegado hasta nosotros.

Hallábanse pacíficamente en conversación, cuando se 
llegaron á ellos dos hombres, que mostrándoles sus basto­
nes, y diciéndoles que eran déla policía, intimaron á la se­
ñora que siguiese, dejando al caballero en libertad para 
que se marchase donde quisiera; á cuya determinación se 
opuso éste, como era natural, sin haberle sido posible co“ 
seguir que la revocáran, á pesar de haber hecho para ello 
los mayores esfuerzos. Viendo pues, que estos eran inú- /' . 
liles y que los ciudadanos de los bastones se e mpeñaban "^ 
en llevarse á la señora, no se sabe donde, se decidió áse- 
seguir con ellos, resuelto á dar á esta ocurrencia él mejor 
giro posible, y evitar los compromisos que de-ella pudio" 
ran resultar. Al llegar cerca de la calle del Turco, recur­
rió al último medio que le quedaba y sacando del bolsi­
llo tres Napoleones y unas pesetas que llevaba, logró con 
ellos la libertad de la acongojada señora , que del disgus­
tóse halla en cama. No hacemos comentarios sobre es­
to, porque creemos que no los necesita.

Ueemos en un periódico que el iic<- 
ñor infante D. Francisco de Asis ha llegado á esta córte 
antes de anoche á las dos y media de 1a madrugada. A pe­
sar de la seguridad con que se dá esta noticia por el dia­
rio á (|ue nos referimos, leemos en el LleraldoAo siguiente:

«El Sermo. St. infante, duque de Cádiz , ha pedido per­
miso para no asistir á la invitación que se le habia hecho 
de venir á participar de la fiesta de hoy. Con este motivo 
ha dirigido á la reina madre una respetuosa y espresiva 
carta felicitando y dando gracias á S. M. El regimiento 
que manda S. A. está ahora verificando maniobras y otros 

; ejercicios militares, y el Sermo. Sr. infante ha maniíesta- 
'do el-deseo de perfeccionarse en 'los conocimientos de la 
carrera militar y no separarse por ahora de su regimiento.»

iSegun escriben <lc Cúdfz el día IS 
salió de atjuella ciudad con dirección á esta corle el eX- 
■ministro portugués Costa Cabral.

GACETIUUA UE PROVINCIAS.

Cerea de Uogroño ban sido robados 
unos arrieros por una partida de cuatro ladrones que les 
despojaron de sus caballerías y de lo.s efectos que condu­
cían. Parece que han sido capturados dos de los facinero­
sos en virtud de las disposiciones adoptadas por las auto­
ridades.

Ademas de las fuerzas que de Kevilla 
dijimos en nuestro número de ayer haber salido con di­
rección á Huelva, parece, según un periódico de Cádiz, 
que habia recibido órden para salir el 20 hácia él mismo 
punto uno de los balallanes del Rey que se hallan de 
guarnición en aquella plaza.

En la tarde del %O al tiempo de for­
marse uno de los batallones del regimiento del Príncipe 
que se halla en Pamplona, cayó muerto repentinamente 
cerca del cuartel un capitán llamado Anchorena.

Hire iin periódico de Barcelona:
Sin embargo y á pesar de tanta seguridad publiea, guar­

dia civil etc. etc. como pulula por todas parles, los robos 
en poblado y despoblado se repiten con no poca fre­
cuencia.

Una partida de ocho ó diez hombres con armas de fue­
go, sorprendió una casa de campo del término de Rami- 
ñó, al anochecer del 12 de este mes. Sus dueños fueron 
maltratados, aunque no de consideración, robándoles al­
gún dinero, ropa y joyas. Avisado el pueblo por un hi­
jo de la casa que pudo escapar, locó á rebato y salió en 
persecución de los malhechores desgraciadamente sin re­
sultado.

Han «mlld» de Uólnga los cuadros de 
los provinciales de Toledo y Granada, dejando el primero 
gratos recuerdos en aquella población.

Editor responsable, D. Isidro Sxkchez Caro.
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